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			A través de esta colección se ofrece un canal de difusión para las investigaciones que se elaboran al interior de las universidades e instituciones públicas del país, partiendo de la convicción de que dicho quehacer intelectual sólo está completo y tiene razón de ser cuando se comparten sus resultados con la comunidad. El conocimiento como fin último no tiene sentido, su razón es hacer mejor la vida de las comunidades y del país en general, contribuyendo a que haya un intercambio de ideas que ayude a construir una sociedad informada y madura, mediante la discusión de las ideas en la que tengan cabida todos los ciudadanos, es decir utilizando los espacios públicos.

			Con la colección Pública textos se ponen al alcance de los alumnos de educación media y superior trabajos en los que investigadores reconocidos —en muchos casos sus propios maestros— cierran el círculo académico al difundir entre los educandos los resultados de sus quehaceres profesionales.
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			Hecho en México

		

	
		
			Introducción

			La teoría de la literatura se replantea hoy en América Latina a partir de la problemática de la diversidad cultural o lo que algunos autores como Julio Ortega (1988) denominan “estudios interculturales”. Esto significa que estamos ante una nueva mirada sobre los cruces culturales, el mestizaje y lo barroco. Ya no se pueden seguir sosteniendo enfoques basados en el canon occidental o lo que sucede dentro de una sola cultura. En el caso de México, observamos el estallamiento de las categorías y métodos de enseñanza de la literatura (entendida ésta como un proceso monológico-monocultural). Es necesario abrirse a una perspectiva de la enseñanza de la literatura con base en la idea de la representación de la diversidad cultural. Nuestro enfoque se orienta por cierta forma de investigación centrada más en los contactos e hibridaciones que incluyen las literaturas sobre las formas más actuales de mezcla barroca como espacio creativo (Hernández, 2008; Arriarán, 2007). La pertinencia de romper con la enseñanza tradicional de la literatura y optar por un principio dialógico hace posible avanzar la investigación en la perspectiva teórica de la representación de las identidades diversas. Se trata de proponer nuevas lecturas que articulen las prácticas sociales, la producción literaria y los relatos de divergencia y de diferencia.

			Los estudios de la literatura en México se dedican principalmente a los autores consagrados (Arreola, Rulfo, Paz, Fuentes, etcétera) no así a los autores más jóvenes, casi todos desconocidos o muy poco publicados. Pero la principal razón es que estos jóvenes no caben dentro de los parámetros tradicionales —que provienen de un sistema de autoridad que impone modelos consagrados—, por ejemplo, ¿dónde ubicar las narrativas sobre la diversidad sexual, política, étnica, de género? También podemos considerar que hay nuevos lectores que no se sienten identificados con la literatura anterior, pues lo hacen más con los nuevos autores que reflejan mejor sus vivencias y experiencias. Así, nuestra investigación se inserta en una perspectiva que inaugura nuevos encuentros entre la lectura, los textos y los contextos. 

			Estamos ante una nueva generación de escritores que pugna por expresarse y que merece ser analizada e investigada, ¿será que en la narrativa mexicana más reciente predomina el desencanto y el nihilismo posmoderno? ¿No habrá en los escritores más jóvenes un “principio radical de lo nuevo” como escritura abierta? ¿Por qué no podría haber una identificación con los nuevos sujetos sociales, que en vez de sentirse victimados se esfuerzan por negociar sus propios márgenes? En esta investigación intentamos comprender cómo los nuevos autores replantean los modos de ser modernos, ¿qué entienden por sentido comunitario o de identidad cultural? Ya no estamos como en la literatura pasada, ante textos que privilegian sólo la identidad nacional. Hoy vemos que hay diversas maneras de entender esa identidad (como identidades fragmentadas y barrocas). Esto significa que debemos desarrollar una perspectiva más amplia donde se incluya la discusión sobre comunidad, nacionalidad, ciudadanía, así como el papel de la mezcla y la diversidad intercultural. Para desarrollar esta perspectiva es indispensable apoyarnos en ciertos enfoques teóricos hermenéuticos, como el de Paul Ricoeur (2001), donde se considera que no hay una sola tradición, una identidad, sino varias, y que esta diversidad sólo se comprende no a través de la semejanza sino de la alteridad. En la hermenéutica de Ricoeur se encuentra el desarrollo de una explicación de la manera como se propiciaría la inmersión crítica en la cultura a través de la lectura de textos literarios, ya que plantea la formación de un sujeto crítico que se auto-cuestiona en la interacción con los textos. En este proceso, el lector puede elaborar tanto la crítica de los aspectos ideológicos, como recibir los valores de la tradición en la que se forma.

			El aporte metodológico ricoeuriano en el que nos apoyamos es su planteamiento del texto narrativo como el tipo de texto idóneo para la formación de la identidad, porque trata de las experiencias de la vida cotidiana, en diferentes tiempos y espacios, describe y revela las preocupaciones humanas. La realidad, el campo práctico o la vida cotidiana le sirven al texto narrativo como mundo de referencia. En un segundo momento, cuando alguien se convierte en narrador, al escribir elabora un mundo. Para construir el mundo del texto, el autor debe haber realizado un trabajo de comprensión del mundo simbólico en el que interactuamos. A esta construcción, Ricoeur la llama configuración. El acto de lectura es una tercera mediación que vuelve a la primera (mundo de la acción) a través de la segunda (mundo de la obra), en un acto que no es circular sino espiral porque no consiste en la captación de un sentido unívoco que se aplique al mundo de la experiencia para concebirlo de la misma forma que antes de efectuar el acto de interpretación, sino con una nueva mirada re-figurante que puede conducir al enriquecimiento del criterio y a la modificación del actuar en la vida. La obra narrativa hace inteligibles las preocupaciones humanas que se manifiestan en la vida práctica, preocupaciones para las que la primera mediación simbólica, la de la vida cotidiana, a veces no basta para hacerlas accesibles. La narración tiene sentido completo cuando regresa al mundo de la acción gracias a un acto de lectura.

			El interés por concentrarnos en los autores de la reciente narrativa mexicana, se debe a que después de 1990 el país ha sufrido profundas transformaciones a raíz de múltiples causas como el Tratado de Libre Comercio, la globalización, la posmodernidad, etcétera. ¿De qué modo se reflejan estas transformaciones en la literatura joven? Por supuesto que no se trata de un reflejo mecánico, de tipo sociológico sino más bien de un conjunto de reacciones expresivas que tienen que ver con el modo en que la nueva generación intenta adaptarse a los cambios sociales. Por ejemplo, en cuanto a la conducta sexual, lo que vemos es una mirada distinta sobre los aspectos no visibles de la realidad, ciertos comportamientos excluidos o marginados. Es así como Enrique Serna se atreve a tratar de manera jocosa, parodiando las normas de la sexualidad. O en el caso de Ana García Bergua que satiriza la homosexualidad desde el código del vampirismo cinematográfico (capítulo 5).

			¿Qué es lo que diferencia a los nuevos narradores de los anteriores? Si tomamos en cuenta que los autores nacidos por los años de 1930 (José Emilio Pacheco, Inés Arredondo, Fernando del Paso, Juan García Ponce, etcétera), se caracterizaban por plantear en sus novelas una temática de la modernidad como la ruptura de las normas sociales y de la tradición cultural, lo que caracteriza, en cambio, a los nuevos autores es el trato con una problemática estética posmoderna. Esto significa que más que una crítica a la tradición, estamos ante una nueva actitud relacionada con la ironización, el humor y la parodia. No por nada la literatura posmodernista se caracteriza por el pastiche y la intertextualidad. 

			¿Qué entendemos por literatura? Siguiendo a Terry Eagleton (1988: 25), entendemos por literatura cierto tipo de textos producidos con esa intención, sin embargo ampliamos nuestra visión a aquellos textos que se imponen como literatura al margen de las instituciones académicas. Un texto puede comenzar a vivir como algo no literario y posteriormente ser clasificado como literatura. En varios países de América Latina vemos este proceso como un cuestionamiento del canon (Ludmer, 2007). También en México observamos varios autores como Mario Bellatin, Héctor Manjarrez y Álvaro Enrigue que convierten textos extraliterarios en literarios (capítulo 7). 

			Los capítulos giran todos en torno de la representación de la diversidad a través de los tipos de identidad (de género, en la política, en el arte, en lo étnico, en lo sexual). Creemos que es necesario redefinir la identidad. Hoy por hoy, la migración, la movilidad dentro y fuera de una región, se han convertido en parte de lo cotidiano. Podemos definir entonces las identidades de otra manera, ya no en términos esencialistas, sino más bien en términos de cultura, poder, inserción, influencias, acción y producción. Los problemas que analizamos en estos capítulos son cuestiones de identidad personal o cultural que se inscriben en el fenómeno de la globalización. 

			Una nueva manera de comprender la literatura y los tipos de identidad también implica un nuevo modo de ver la representación artística. Lejos de las estéticas realistas basadas en la verosimilitud, lo que vemos ahora es una apertura a la intertextualidad:

			Partiremos del supuesto de que la ilusión de realidad creada por un relato es un fenómeno esencialmente intertextual, ya que entran en juego tanto la relación entre semióticas construidas como la relación de éstas con la semiótica del mundo natural. La ilusión de realidad es básicamente una ilusión referencial, pero la referencia no es nunca a un objeto indiferente, sino a un objeto que significa, que establece relaciones significantes con otros objetos de ese mundo dicho real y con el texto, origen de la ilusión (Pimentel, 2001: 9).

			Con base en este apuntalamiento teórico hemos optado por investigar la nueva narrativa mexicana a partir de las formas de representación de la diversidad cultural. Esto significa que concebimos los textos narrativos como pequeños mundos humanos cargados de sentido. Desde este enfoque no cabe hablar de universos narrativos desligados de la realidad. Justamente la riqueza de la nueva narrativa mexicana consiste en simbolizar creativamente problemáticas sociales. Los autores que se analizan en este trabajo nos presentan problemáticas en torno de la representación de la identidad política, étnica, generacional, etcétera. Y es que tomando en cuenta los grandes cambios sociales ocasionados por la globalización en México, la literatura no elude la representación de estos problemas, sólo que no lo hace a la manera sociológica, sino más bien tratando de dar cuenta de la emergencia de nuevos sujetos sociales. La aparición de nuevos sujetos como los inmigrantes, los indígenas, los jóvenes punketos, los homosexuales, las lesbianas, etcétera, tienen relación con las disputas literarias sobre el canon. Es lógico que la emergencia de nuevos discursos obligue a inventar nuevas literaturas. Frente a las viejas formas canónicas, empezamos a ver en México textos de escritores viajeros, letras migrantes que provocan rupturas con los códigos nacionales. Es el caso de Pablo Soler Frost, Carmen Boullosa o de Jorge Volpi que tratan temas universales (capítulos I y IV). Otros autores como Carlos Montemayor, Hernán Lara, Daniel Sada, Rosa Beltrán, Cristina Rivera, Ana García Bergua, Eduardo Antonio Parra, Juan Villoro, Enrique Serna o Álvaro Uribe prefieren tratar lo local de otra manera considerando la nueva situación de los sujetos nacionales (capítulos II, III, VI y VIII). 

			La hipótesis de esta investigación es que nos encontramos ante una nueva generación de escritores de la que fluye un canon reacio a toda norma. Como nueva expresión de lo real, esta actitud estaría estrechamente vinculada con el multiculturalismo y la co-presencia de diferentes tradiciones. Y esto es así porque nos encontramos ante un proceso de globalización que imposibilita la existencia de una única tradición y de una sola cultura.

			Este proyecto fue realizado en el marco del Programa de Investigación del Área 2 Diversidad e interculturalidad de la Universidad Pedagógica Nacional. Agradecemos el apoyo institucional, así como a nuestros colegas y estudiantes del posgrado que de manera activa discutieron y enriquecieron varios puntos relacionados con el papel de la literatura, la hermenéutica y la educación multicultural.

		

	
		
			I

			La representación
de la diversidad de género

			Carmen Boullosa

			La escritura como forma de relación entre la vida interna y la externa del ser humano, y en particular de la condición de la mujer, es un tema recurrente en la narrativa de Carmen Boullosa. Por ejemplo, en Antes, una de sus primeras novelas, el relato gira alrededor de la experiencia traumática que marca la entrada a la creatividad mediante la escritura en la protagonista, una niña que pasa a la adolescencia, en el momento de la muerte de su madre. En la novela Cielos de la tierra, Lear, una de las protagonistas, lucha contra la abolición del lenguaje, resguardando la escritura de los otros dos protagonistas, Hernando y Estela, en L’Atlantide, una comunidad utópica que surge para rehabilitar lo que ha sido destruido por los humanos. En La milagrosa la representación de la diversidad de género aparece en forma de una identificación con la Virgen de Guadalupe. Hay aquí una exploración novedosa sobre la condición de la mujer mexicana por la vía del mito y la fabulación religiosa. Una novela más reciente La otra mano de Lepanto, nos presenta a una protagonista, María la Bailaora, que en Lepanto escribe junto a Cervantes, cuando se encontraba postrado por las heridas de la famosa batalla donde perdió una mano. En este caso, la protagonista vive también la experiencia dolorosa de la muerte y la derrota de su pueblo, aunada a la del enamoramiento no correspondido. La novela perfecta, es el título de una de las últimas narraciones de Boullosa. Esta vez, el tema de la escritura se contrasta con la posibilidad de la creación mediante la conexión directa de la computadora con el cuerpo de un aspirante a escritor, en la que puede poner en juego los cinco sentidos para trasladar directamente su imaginación de novelista a la expresión. De esta manera, la escritura se presenta en la narrativa de Carmen Boullosa como una salida de la crisis del lenguaje, ya sea individual o de una época. En el caso de esta novela, la reflexión se sitúa con relación a la representación de la diversidad de género en el contexto de la creación artística dentro del espacio electrónico frente al entorno de la escritura, situación donde lo que se pone en juego es el cuerpo. Las preguntas que guían la interpretación de este cuento largo como lo llama la autora en un subtítulo, son las siguientes: ¿De qué manera se altera el cuerpo ante las nuevas posibilidades que ofrece el espacio electrónico y en qué sentido se reafirma la necesidad de la escritura?

			La novela perfecta

			La novela perfecta de Carmen Boullosa y La señora Berg de Soledad Puértolas son dos novelas que usan el mismo recurso narrativo para desarrollar las respectivas diégesis. Este recurso consiste en dar la voz del relato a un personaje masculino que se refiere a una mujer. Lo que interesa al realizar una hermenéutica de estas novelas es detectar tras el personaje narrador al autor modelo que conduce una lectura en la que se escuchan dos voces: la autoral femenina y la masculina del personaje. En la interpretación de estas novelas hay que ver la manera en que el lector puede percibir el conflicto planteado en el relato, a través de su identificación con la idea por medio de una doble experiencia histórica, la de la mujer y la del varón, que corresponden a dos percepciones de la mujer, la del narrador diegético en primera persona cuyo depositario es el personaje Vértiz en la novela de Boullosa y el personaje Mario, en la novela de Puértolas, frente a una mirada autoral femenina. Lo interesante es observar la manera en que el lector se identifica con ambas instancias narrativas. ¿Qué efecto experimenta cuando sigue la isotopía de lo femenino desarrollada a través de la versión de los personajes Vértiz y Mario, o cuando advierte también las estrategias autorales en el acompañamiento isotópico de estos personajes en su reflexión? Sus elecciones temáticas llevan a las autoras a estructurar los relatos de manera que una voz narrativa identificada con el género masculino guía la percepción del asunto narrativo; sin embargo, no puede dejar de detectarse que tras esos narradores está una percepción genérica femenina que percibe las concepciones de lo femenino y de la relación entre la mujer y el varón de una manera que entra en cuestionamiento mediante la ironía, otro recurso literario cuya utilización comparten. La ironía es considerada por Paul Ricoeur como una táctica general mediante la que “… se sugiere lo contrario de lo que se dice, retirando la afirmación en el momento mismo de hacerla… el ardid consiste en crear indicios que orienten hacia el segundo nivel de significación” (Ricoeur, 2001: 139). Es en esta táctica donde las dos voces se presentan en contrapunto, en ambos relatos. Lo que en el análisis se busca son los indicios que llevan al lector a percibir el segundo nivel de significación en el conflicto planteado en estos dos relatos.

			El contexto de recepción de las novelas se sitúa en los movimientos actuales de crítica de la relación entre géneros, en el caso de Carmen Boullosa en la sociedad mexicana contemporánea, en el de Soledad Puértolas en la España posfranquista1, cuando se pone en evidencia el trasfondo que rige las relaciones mujer-varón. La novela perfecta transcurre en el presente de la ciudad de Nueva York. Este espacio está configurado desde la perspectiva del protagonista, un escritor mexicano de cuarenta y dos años, creador de una sola novela, aunque de gran éxito en ventas, como lo son algunas con cubierta de letras doradas, traducida al inglés y que se puede encontrar en supermercados. Vértiz, el personaje narrador, se autodefine como un creador de ideas, pero con pereza para la escritura. Vive de las regalías de su novela y del trabajo de Sarita, su esposa, una abogada neoyorkina. Un tercer personaje es Paul Lederer, alter ego de Vértiz, quien surge como imagen virtual y se presenta oportunamente como posibilitador del aprovechamiento de la riqueza que bulle en la mente del escritor, mediante un tipo de programa cibernético que propone llevar a cabo con la imaginación creadora de Vértiz. Con esta visión del entorno cibernético, Vértiz y Lederer inician con éxito el trabajo, en el cascarón de una brownstone, tradicional casa neoyorkina, convertida en un espacio abierto, despojado de los pisos y las paredes interiores de lo que antiguamente ocupaban el sótano y los tres pisos del edificio, ahora amueblado sólo por el aparato cibernético. El proyecto permite la confección de una historia en la que su “autor”, al prescindir de la mediación del lenguaje, traslada las imágenes de sus deseos directamente al receptor cibernético. De esta manera Vértiz da rienda suelta a su imaginario erótico. Instalado en este fluir de los deseos, contrasta su relación erótica con Sarita frente a la que mantienen sus protagonistas en el relato virtual. El experimento concluye abruptamente, cuando las imágenes captadas desde el cerebro de Vértiz se desquician, se reproducen infinitamente, invaden el espacio virtual y se vuelven incontrolables; y llega el fin de la utopía cuando Vértiz reconoce: “Yo no puedo ser autor de eso. Era, sobre todo, una imagen SIN autor” (Boullosa, 2006: 144). Y al apagar la computadora, desaparecen esas imágenes, junto con Lederer, el creador del proyecto, pues no se trata más que de una imagen virtual o un desdoblamiento del autor Vértiz. En esta novela, Boullosa juega con las concepciones del varón hacia la mujer y las que la propia mujer tiene de sí misma. Se puede interpretar como un desdoblamiento en oposición sintagmática de las facetas masculina y femenina de una misma persona. En el transcurso del relato, Vértiz caracteriza la personalidad femenina de Sarita desde la perspectiva de un modelo de mujer que rompe con los esquemas tradicionales, aunque conserva actitudes y funciones determinadas en la ideología social como propiamente femeninas. Se trata de una mujer profesional, que exagera el culto al cuerpo, sigue un formato de vestir, peinarse, etcétera, esto relacionado con una cierta concepción femenina de clase media profesional, que le permite adoptar apariencias recuperadas del mundo del varón, pero a la vez mantenerse en el interés masculino. Sin embargo, también se caracteriza por la otra función asignada a la mujer en el cuidado del orden del hogar, en detrimento de la imagen glamorosa. La ironía es una operación interpretativa que corresponde hacer al lector para percibir en el relato de Boullosa la burla que suscita al retirar la afirmación en el momento que la refiere, cuando el relato se dirige a la imagen de Sarita que responde a la que considera válida socialmente; así el ser y el hacer de Sarita desde la perspectiva de Vértiz, se presentan como las del ama de casa y la profesional de la abogacía, eficiente y práctica en ambos casos, en demérito de su atractivo erótico: “Venía vestida como para ir a la oficina o a la corte …: traje sastre negro, blusa gris perla, zapatos negros, medias ligeramente oscuras, la falda entallada unos centímetros arriba de las rodillas” (51). En el ejercicio mediante el programa cibernético de Lederer, Vértiz traslada a la mujer con la que vive en el mundo real a un mundo en el que se transgreden estos órdenes en favor de un despliegue erótico de sus personajes femeninos.

			El lugar en que transcurre la trama de La señora Berg es la ciudad de Madrid, en la época actual. Mario es el personaje y narrador. Desde el presente de su condición de adulto, recuerda su enamoramiento adolescente por la señora Berg, una vecina del edificio de departamentos en el centro de Madrid donde vivía con sus padres y su hermana. La actualidad del relato sitúa a Mario en el regreso a su antigua casa, por la muerte de su madre, este acontecimiento lo impulsa a recordar su relación con la señora Berg. En este recuerdo se intercalan las relaciones con las mujeres de su vida, que incluyen además de Martha Berg, a su madre, su hermana Teresa, su esposa Claudia, sus dos hijas, su breve relación con la estadounidense Judith, una vez divorciado de su esposa Claudia, y por último su relación con Coral. Esta novela no está estructurada por capítulos, sino que las secuencias corresponden al ritmo del relato de los recuerdos de Mario en que evoca la atracción que como mujer establecía la señora Berg en su mundo interior de adolescente. Las cualidades de la señora Berg que ejercían esta fuerte atracción sobre el joven Mario eran su perfume, sus trajes hermosos, sus zapatos, su porte firme y seguro, la breve sonoridad de su apellido que “…[lo] remitía al universo de los secretos y las promesas.” (10), la manera en que pronunciaba su nombre. Le llamaba la atención el hecho de que siempre le hablaba de sus hijos, y comparaba con el desinterés que percibía de su madre hacia él y su hermana. Establece entonces una comparación entre la señora Berg y su madre, en la que había una distancia paradigmática muy fuerte, ya que la madre resultaba ante sus ojos como desapegada de sus hijos: “Mi madre no era ni mucho menos así, desde luego; no podía evitarse esa comparación… A ella la llenaban sus hijos, pensaba yo. La llenaban totalmente” (11-12). El señor Berg era para él una figura ausente pero sólida, en comparación con su padre. Desde su percepción Markus Berg no era el centro de atención de la señora Berg, sino sus hijos. La señora Berg de sus recuerdos juveniles era glamorosa y dedicada a sus hijos. Su hermana Teresa aparecía ante sus ojos como admiradora de la elegancia de la señora Berg que constituía un modelo para la Teresa joven. Tal era la atracción erótica que Mario estableció con su vecina: 

			Esa visión de la señora Berg, con el pelo y el vestido mojados, riéndose, celebrando, en fin la broma de su hijo pequeño, me penetró y desató fantasías nocturnas, porque la verdad es que al principio yo me esforzaba en no pensar en ella por las noches (24).

			En el segundo encuentro con la señora Berg en la vida adulta de Mario, éste descubre otra faceta de la personalidad de Martha y comprueba que sigue sintiendo una atracción erótica muy fuerte hacia ella. Martha sostenía en la época de adolescente de Mario, una relación clandestina con un reconocido escritor, de edad mucho mayor que ella. En este episodio del reencuentro con la señora Berg se inicia el debilitamiento de la relación entre Mario y Claudia, su esposa, el cual concluye con el alejamiento de ella para vivir con un hombre mayor (como sucedió con la señora Berg), su antigua relación. Martha y Claudia coinciden en la percepción de Mario en su estilo físico, su relación con el hogar, pero también en que ambas están enamoradas de un hombre mayor. La percepción de Mario respecto de su hermana Teresa también cambia en la etapa adulta de ambos, pues Teresa se revela ante sus ojos como una mujer segura, independiente, exitosa en su carrera profesional y atenta con sus padres. Descubre también aspectos de ella que desconocía, como si internamente huyera de encontrarse con una faceta de su hermana que lo atemorizaba. La señora Berg se constituye en el paradigma en la elección de las mujeres con las que entabla una relación de pareja. De esta manera, Claudia es un personaje cuya figuración corresponde al ideal marcado en el imaginario de Mario a partir del modelo de la señora Berg. Claudia es una joven elegante, que tuvo una relación intensa anterior a su matrimonio con Mario, que la dota de un atractivo misterio, lo cual la hace interesante a sus ojos. La percepción de Mario es que Claudia está satisfecha con su relación, hasta que ella le dice que lo deja y se va de la casa, pero le deja a sus hijas. ¿Por qué esta acción de Claudia desconcierta a Mario?

			Ambas novelas (La novela perfecta de Boullosa y La señora Berg de Puértolas) comparten rasgos que permiten interpretar en profundidad un conflicto que en la superficie circula en las preocupaciones sociales actuales como perspectiva de género. En principio podemos percibir el entorno edípico de los relatos, aunado a la imagen social de los objetos del deseo de los protagonistas en el que no encuentran respuesta erótica, pero que los lleva a forjarse una imagen de lo femenino, con repercusiones en las relaciones mujer-varón. En este sentido, la configuración literaria de la realidad puede prestarse para la reflexión y volver al mundo de la realidad con una actitud crítica en relación con la representación simbólica que subyace a nuestras creencias y acciones en la relación con los otros. Pero ¿cómo funcionan los recursos literarios de la ironía y la superposición de las voces autorales y de los personajes narradores, desplegados por ambas autoras estudiadas?

			Los indicios que encontramos en el relato de Carmen Boullosa consisten en que la mirada autoral femenina revela el carácter de objeto que la utopía tecnológica de Vértiz y Lederer construyen de la imagen de la mujer obviando la mediación del lenguaje en la relación erótica. En el caso de la novela de Soledad Puértolas, los indicios autorales van en el sentido de que aunque el relato es conducido por Mario, el lector puede desplegar una mirada más amplia. Por ejemplo, respecto a la relación con su esposa Claudia en la que él sólo podía ver una actitud de satisfacción en su posición de esposa y madre como función femenina. O en el caso de su hermana Teresa, quien aunque la autora no lo menciona explícitamente, el lector encuentra indicios en la diégesis que permiten preguntarse ¿No se tratará de que Mario no pudo percibir y aceptar su lesbianismo, en el que la señora Berg representaba el objeto erótico para su hermana Teresa, como lo era para él, más que el modelo de mujer?

			La ironía es un juego de la inteligencia en el que se desbarata un orden lógico como en el que se basa el imaginario social que prefigura las ficciones construidas por Boullosa y Puértolas, para construir mediante la yuxtaposición un puente entre dos realidades o dos ámbitos. En este juego, la imaginación se superpone a la lógica del entendimiento, con lo cual origina un efecto desorientador, introduce la duda sobre la realidad del relato. Mediante la ironía la voz autoral guía al lector en la destrucción de la representación inmediata de los datos que aportan los personajes narradores, con lo cual puede invertir el orden o construir otro orden. La incoherencia se produce entre el orden de los hechos relatados y la interpretación de los mismos, o entre dos ámbitos interpretativos, en este caso los de Vértiz y Mario (como sujetos de una ideología) y los de las voces autorales o perspectiva de género (como una reflexión consciente). Las autoras dejan abierta la puerta sobre el ámbito que sus discursos niegan, muestran ambos y piden la complicidad inteligente del lector. Con ello introducen la duda hermenéutica y distancian al lector de lo obvio. 

			En una perspectiva narrativa en la que la voz enunciativa es femenina y el narrador diegético es uno de los personajes con identidad masculina, lo que resalta en primer lugar es la perspicacia de la voz extra-diegética para configurar una imagen de lo femenino desde un punto de vista masculino. Esta manera de narrar hace posible evidenciar los estereotipos como los que se derivan de la figuración de los personajes femeninos, que tiene indicios muy evidentes en los relatos, pero también las aparentes conexiones que la mirada masculina de los personajes narradores realiza a partir de su imagen de lo femenino. Sin embargo, estas conexiones aparentemente se le presentan al lector de una manera muy sutil, pues la información en los textos no está explícita. Este trabajo constituye un reto hermenéutico para el lector, que pudiera identificarse con los sentidos que pueden tejerse a través del decir de Vértiz y Mario. 

			Hay un camino del héroe como idea desde el principio hasta el final de los discursos en estas historias. De una manera muy creativa, las autoras juegan a lo largo de los discursos, con dos imaginarios en la concepción de la mujer, sin conducir al lector a juicios tajantes o lapidarios respecto a ambas perspectiva de la relación mujer-varón de estas historias. Por ello, el lector puede establecer una identificación comunicativa de simpatía, además de irónica con la idea que trabaja en la obra, pues se reconoce humanamente en el ser y el hacer de los personajes. De esta manera, la ficción narrativa es una vía idónea para interpretar la representación literaria de los conflictos prefigurados en la realidad referencial de las obras, pues negar la realidad cotidiana mediante la ficción, puede provocar el rompimiento con el orden rutinario de un imaginario ideológico que mantenemos en la realidad.
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